
Comp!utum,7, 19%: 105-124

NOMBRESGRIEGOSEN -OUGGCL
ENEL MEDITERRÁNEO OCCiDENTAL

ANÁLISIS LINGUISTICO E HISTÓRICO1

JuanLuis García Alonso*

Rusv~su.-Analizandohi distribucióngeográficaen e)Mediterráneode¡os topóni~noscontenn¡nación en
-cuasa seadvierteuna cierta concentraciónen el Occidente. Si tenemos en cuenta que lafonna escronológica-
menteanteriora la épocadela colonizacióngriegadela región(aunqueno se puedeexcluirla posibilidadde
arcaismoslingaisticos),tal distribuciónpuedesugerir la existenciadeviajesexploratorios(demarinoseubeos
y tal veztambiéndeotrosgrupos)vadossiglosantesde/inicio delos asentamientosfoceos.

Aamc.- The geographicaldistribution in the MediternmneanBasin ofplace-namesending in -oussa
showsa concentrationin the West.Ifwe considerthat thegranunaticalfonnis chronologicallyearlier thaistite
Greekco/onizationof tite area (yet thepossibilityof /inguisticarchaisrnscannot beprecluded).titenamesac-
tual/y suggestsorne exp/orato#ytravels by Greeksailors (Euboeansanil possiblyalso otitergroups)severa!
centuriesbeforetitebeginningofPhocaeansea!ements.

P,4L4BR4SCu~: Topónimosgriegos. Viajesexploratorios,Colonizaciones,MediterráneoOccidental.

flr Wonc’s¿Oreekplaceflama,Rxploratorytrave,s,Colonization,H’esten¡Mediterraneanbasin.

1. INTRODUCCIÓN

1.1. Planteamientodel problema

En 1948,A. Garcíay Bellido (1948:50) de-
ctaque,apartede indicios depresenciamicénica,no
existendatosarqueológicosquecertifiquenlapresen-
ciade griegosen la zonade Pitecusa-Cumas(la pri-
meracoloniagriegaenOccidente)antesdcl s. VIII o
IX, si bienpareceríaque “antes de que los eubeos
fundasenla colonia tenían que conocerbien estos
parajes>’.

Habla entoncesde tresposiblesvíasde pe-
netracióngriegaenelextremooccidentaldel Medite-
rráneoy haceunaobservaciónquesugirióel presente
trabajo.

Una de las vías seguiríala castadel Norte
de Africa (cf el viaje del samioColeo). Otraseñala
provenzal,bienatestiguadaarquealógicamente.Algo
que no cabedecirde unaposibleterceravía: la inter-
insular (Ibid.: 69), biendocumentada,sin embargo,
“gradas a un cierto númerode topónimosmuyami-
guos” (cursiva mía). Es una serie de nombresen
-oussa,ya constatadospor Schulten(FHA, 1, 89) y
Carpenter(1925: 12). Poderdatariose identificar a

los griegos responsablespodría aclararmucho las
primeroscontactoshelénicosconOccidente.

Garcíay Bellido ve enellos “testimoniosfó-
siles deun pasadoremotísimo”y consideradeorigen
jónico esa terminación,por la conocidaabundancia
de la misma en la Jonia Asiática. Trataremosde
comprobarsi tal abundanciaconstituyeun hechoais-
ladoenelmundogriego.

Paraél, los nombresson atribuibles a los
calcidios,no a los foceos, los únicos griegosde los
que sabemosqueflmdaroncoloniasen esteextremo
del Mediterráneo.Los nombresmásoccidentaleslos
dala“en lostiemposde lasprimerasnavegacioneso
prospeccionesdescubridorasde calcidiosy rodios,
es decir, por lo menos, en los s. IX-VIII”. Un topó-
¡rimo de atribución segura a los calcidios es
flte

1icocaaa,laprimeracoloniagriegaconocidaen
el Occidente.La llegadaal lejanoOestey la acción
colonizadorade los foceosse produjo mástarde,en
cl s. Vi No seasentaronenMagnaGreciani en Sici-
lia, ya ocupadasy con susnombresen -oussadesde
doscientosafiosantes

2.
Seasentaronenla costaprovenzal,enlaca-

talanay quizáen zonaslevantinas;un áreaen laque
no tenemosatestiguadoningúntopónimoen -oussasi
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aceptamosla ubicación, de Garcíay Bellido, de la
OivoCaaz de Avieno (491) en Cartagena.Pero
‘Axpct AErncrj, Alicante, focea,estámásal Surque
Pefliscola,dondeTovar (1987: 5) creeque debesi-
tuarsela OnussaCherronesusde Avieno. Si estoes
conecto,la hipótesisfocea seríamás verosímil. El
propio Garcíay Bellido (1948: 133) no la descarta
señalanombresen-oussaentomoalametrópoli.

Garcíay Bellido recuerda(1948: 57) tam-
biénunatradición de colonizaciónrodia, queha ido
perdiendoestima.Para él unosmuy antiguosnave-
gantesrodiosseríanperfectoscandidatos:

1. El nombrede Tartessospuedeserunaadapta-
ciónde algo indígenadentrodeunaspautastopo-
nímicasff AXucctpvaaaéq,Kvoaadq,TuXincsó4,
etc.)conocidasparaellos.
II. Estrabóndice que ‘O~~n6aaaeraun antiguo
nombrede la isla de Rodas(vid. III. 3. s.v.). La
abundanciade topónimosen -oussaen las cerca-
níasdela isla esespectacular.
III. Garcíay Bellido (1948: 78-86)afirma quelas
“últimas aportaciones arqueológicas” pareceque
nos lo confirman. La investigaciónposterior lo
rechaza:Morel 1975: 868, nota 53, con la bí-
bliografla.

1.2. Característicasdel Corpustoponímico
examinado

Hemos tratado de reunir todos los topóni-
mos griegoso mencionadospor autoresqueescriben
engriego,tantoen textosliterarioscomoepigráficos,
quecontenganesaterminación.

Hemos encontradomás de doscientosluga-
res que llevan nombresde este tipo, si bien unos
cuantosserepiteny algunasen especialson llevados
porun buennúmerodelugares.

Hemosqueridoincluir todo nombreconesa
terminación, aun dándonosperfectacuenta de que
muchosdeellos no tienende griego másquela fÚen-
teque nos lo ha transmitido(por ejemplo,Zap~n4s—
ys0o&aa,vid. fI. 2).

Podemosclasificar los nombresen tresgru-
pos, segúnlosdistintosorigenesdel sufijo:

1. Formadoscon -oussaprocedentede *..o.jst..

ya (femenino de un formantede adjetivosque
apareceen griego como -dsu 1 -01>; -dsaoa ¡
-aOrta, -dcv 1 -oOv), encontramoslos nombres
deunas80 islas,unos35 núcleosdepoblación,7
regiones,3 ó 4 inontallaso promontoriosy4 arro-
yosofuentes.
2. Formadoscon el sufijo *<pntjra, quesirvió en
griego paraformar losparticipiosde presentefe-
meninos,aparecenlos nombresde quizá 9 islas,

12 ciudades (cinco de las cuales se llaman
Apé0ouoact,quesólocondudaspodemossupo-

nerquetiene este sufijo: vid. mfra fI. 1. s.v.), 8
fluentes(sietede elias ‘ApSooaaa)y 2 monta-
ñas o promontorios. Es decir un total de unos
treinta.

Nombresde barcos. Un grupo que parece
muy interesanteesel delosnombresdebarcosen
-oussaque aparecenmencionadosen inscripcio-
nesáticas(no siemprecon formadialectalática).
Las asociacionesentreellos, la lenguadelos ma-
rinerosy los topónimos, seven un tanto desluci-
dasal comprobarqueestosnombresson, casi to-
dos,participios,y quelos topónimosoccidentales
mayoritariamentesonen *o-ys.rúa.
3. Tambiénhay unaseriede nombrescon etimo-
logíaopacaparanosotros,la mayorparteenterri-
tañono griego (adaptaciones)y otrosenterritorio
helénico.En estegrupotenemos4 islas,31 ó 32
ciudades,1 montaña,4 fuentesy otros 5 lugares
másindeterminados.

Los topónimoscon *o-Ygt..yason los n’.ás
significativos,y son de estegrupoprácticamenteto-
daslosqueGarcíay Bellido seflalabaen elOccidente
del Mediterráneo.Formanun grupoclaramentedefi-
nido quees másabundanteen toponimiade lo que
sospechábamos.A ellos sededica,esencialmente,mi
estudio:sonsuscaracterísticasformalesysudistribu-
ciónlasquepuedendamosinformaciónsobreelasun-
to quenospreocupa.

2. ESTUDIOLINGÚÍSTICO SOBRE
EL SUFIJO*o-Tst..ya

2.1. Etimologíay significado.
Presentacióndel sufijo

Existió en indoeuropeo(Lejeune 1958) un
sufijo *~went~I *~wont~ 1 “-wnt-, formantedeadjeti-
vos (‘provistode’. ‘rico en’), comosepuedeapreciar
enhitita, indoiranio (sáns.avést.-vant-)y griego (ad-
jetivos griegos en -sic, -saaa,-sv, sobre -Ysvr-.
Buck 1921). Lejeunesugiere,incluso,quelos adjeti-
voslatinos en -osaspodríancontenerestemismosu-
fijo (*.o.wntdo).

El femenino (vid. Buck y Petersen 1939:
460) se formabaenindoeuropeodel gradocero-wnt-
(sánscr.rupa-vat-i), peroen griego la formaespera-
ble *~Fcn~ya fue sustituidapor*jst..ya, bajoclin-
flujo de las formas con s de *jsvr... Así pues,las
formasfemeninasen griego son *jsana, *jcna.
un doble tratamientode dental + yod, sobreel que
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hablaremosen nuestroapartado2.4.
Pareceque en la flexión de estos adjetivos

hablaenprincipio unaalternanciadel sufijo (grado
pleno 1 grado cero). En indo-iranio el grado pleno
-vant-(C*~went~o <*~wont~) alternaconelgradoce-
ro -vot- (<*~wnt~) ya en la declinacióndel mase.-
neutro. El nom. sg. fem. sánscrito-vati- seriael re-
sultadode un ‘..wnt~yÓ, tambiénen labasede la for-
ma griega-Ycaaa.Peroestaformano esel resultado
fonético de un *..wnt..ya heredado.La analogíaha
deshecholaalternanciacasitotalmente.En el mase.-
neutroel gradoe seha generalizado.Peroen el fe-
menino, aunquela analogíatambiénactuó, lo hizo
‘tarde’: las formas del primer milenio (-ffsna y
-Escoa)no procedende *jsvr.yct (grado e en el
fem. desde un principio), pues hubiéramostenido
*..svaa, ‘-sica, o *~t1ca según dialectos.Las for-
mas que tenemosson el resultadode la extensión
analógicadelavocaldel masc.-neutroaexpensasde
la -a- queen femeninoesperaríamoscomoresultado
fonético normalde una-u- en posiciónde núcleosi-
lábico. Un ie. twnbyapasarlaa *jctrúa, y éstea
*jstyct, de donde *..Fsna, *jscca según los
dialectos.

2.2. Tratamientode-w- intervocálicaenlos
dialectosgriegosdelprimermilenio

Estesonido se perdió especialmentepronto
en elgrupojónico-ático(Buck 1955: 46; tambiénLx
1976: 96; Léjeune 1972: 174; Schwyzer1939: 313-
15). Enel restode losdialectossu apariciónenposi-
ción inicial es frecuentey pervive hastael 5. IV, y
más(Buck 1955: 46).

La Y del sufijo -Ecacase encontrósiempre
(en el primer milenio), de hecho,entrevocales.En
esta posición se perdió antesinclusoque en inicial
(Buck 1955: 48).

Por lo queserefiereanuestraformaciónad-
jetival, hay algunosejemploscondigammaconserva-
da: corc. crrovdffsc(c)a,beocio~apUsxta,panfilio
tq¡aJ’s(a)aa,delfidio $XstYévta9cv(Lejeune 1946),
y ciertasformas locrias: * ‘Onafsts, ‘Oxohvnas
(MéndezDosuna1985: 95).

Estepunto estáligado con elde la contrac-
ción, pues“la confraction ou la non contraction de
deux voyelles en contactdépendde 1 ‘antiquité de ce
contad’ (Chantraine1942,1: 27).

2.3. Contraccionesvocálicas.o+c de -oh- en
los dialectosdel primer milenio

Las contraccionesconstituyenun fenómeno
relativamentereciente,post-micénico.

Cuandoay s, en esteorden(Lejeune 1972:
259; Buck 1955:42), contraen,el resultado,en todos
losdialectos,es elmismoqueeldeo + o:

1) o + s contraeneno largacerrada(no) en
losdialectosque,comoel ático, distinguenentredos
ey doso largas,esdecir,jónico yDorismiñar.

2) En el resto de los dialectosgriegos del
primer milenio, el resultadode lacontracciónsecon-
fimdecon o largaantigua(m).

Perotambiénencontramosocasionesen que
os no hancontraído,particularmentecuandoelcon-
tacto entreambasse ha producidopor caídade una
digamma (Buck 1955; Lejeune 1972; Chantraine
1942),pueséstacaemástardequeotrossonidosper-
didosenposiciónintervocálica,comola yod o la sig-
ma. Así, la inmensamayoríadeadjetivosconnuestro
sufijo aparecensin contraeren Homero(atpia’róstc,
etc...).

Muchos de los topónimos en -dsaaapo-
<Irían habersufrido la influenciade la lenguapoética
y no ser másque el resultadode unatraduccióna
‘lenguaescritapoetizante’,particulannenteconnom-
bitsregistradoscomo‘antiguos’, un buenporcentaje
del total.Perootrosmuchospuedenserfiel reflejofo-
néticodeestaformaciónengruposdialectalesdistin-
tos del jónico-ático (puedeque inclusoen jónico de
Eubea).Estos-¿sacaauténticos,pordecirloasí,pue-
den habersufrido unaanalogíaen la otra dirección
enotrosautores(jonias)ocon la llegadade lakoiné.

De los dos grandesgruposcon estaforma-
ción; los adjetivos poéticosaparecensin contraer
(Buck 1955; Lejeune 1958) (arcaismo-poetismo,ne-
cesidadesmétricas),pero los topónlinos presentan
generalmentela fonnacontractajónica(y de laDoris
mitior ‘y de lakomné)de prosistas(sinpreocupaciones
métricas),superpuestaamenudoalaslocales-éaaa,
-dura, -cOrra.Buck llamaerróneamente‘jónica’ a
la forma sin contraer,que podríamosllamar ‘arcm-
ca’, ‘poética’ u ‘homérica’, y llama ‘ática’ ala forma
contracta-nOeca,cuandola fonnaáticaes -cOrray
-oCacaes la forma quecon másjusticia podríamos
llamarjónica.

2.4. Dental+ yodengriego.Solucionesde
hr-ya ec *a.r..ya<

t.Fnr..ya)

Estosgruposno resultaronestablesen grie-
go, comoya muestrael micénicoy como podemos
ver entodoslosdialectosdel primer milenio: no hay
ningunoquelos conserve.La soluciónfonéticano es
sencilla.Las distintassolucionesconfluyeronen ma-
yor o menormedidaconlas deotrosgrupos(r4-c, x+
y...); y algunos dialectos(ático, beocio) quedanen
unasituaciónun tanto aislada.
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Se produjeronen griego procesossucesivos
deasimilaciónentrelayody las oclusivasdentalesy
guturales,cuyas regionesarticulatoriasson vecinas.
Sordasy sordasaspiradastuvieron anteyod trata-
mientosidénticos.Segúnla explicaciónya tradicio-
nal (Lejeune 1972: 106), cuestionadahoy (Méndez
Dosuna1991-93,con bibliografla),el grupo *ty ten-
dió a *ts; *~y pasó a *4y y luegoa *ts también.Los
gn¡pos*ts habríanpasadoentonces,segúndialectos,
biena s.s (por asimilación regresiva),bien a ti (por
asimilaciónprogresiva).

El tratamientoen concretode los grupos
*..ty o ‘#~ey~ variasegúnel contexto.En Homero,en
algunoscasos(Lejeune 1972),trasvocal brevepuede
serca o a, mientrasquetrasvocal largasiemprees
a; pero-ca- nuncase simplifica en otros casos,co-
mo los femeninosen -(flsaaa.Jónicoy arcadiotie-
nen-ca-, ático —rt-. Estadualidadde tratamientono
hasidotodavíasatisfactoriamenteexplicada.En cual-
quiercaso,sóloapareceen la lenguahomérica,enjó-
nico-áticoy en arcadio.En losdialectoseoliosyocci-
dentalesno hay distinción entre las dos series.En
lesbio, tesalioy griegooccidentalel resultadoes -ca-,
y enbeocio-u-, es decir, las solucionesfonéticasde
*ts, *t(h)y, *k(h)y y flw.. sehanconfundido.

2.5. La formaciónconel sufijo *~fg~~
en griego del primermilenio

En el segundomilenio habíaservido para
formaradjetivosdentrodel nivel máscotidianodela
lenguagriega,perofue cayendo,seguramenteduran-
te losllamados‘siglos oscuros’,endesuso.Pennane-
cieron convertidosen sustantivosen un grupo muy
amplio de topónimosy en otro muchomásreducido.
de nombrespersonales(particularmentenombresde
ninfas),así comoenunaseriedesustantivos,por así
decir ‘gastronómicos’:los nombresde pastelesáticos
(con un ejemploquizádeun nombreoriginario dela
MagnaGrecia).

En prosael único adjetivo fue xap<ctc (y
quizá.panfilio ngdfsaaa).El resto son una larga
seriede adjetivos‘poéticos’, arcaísmosde un pasado
quevemosenlastablillasmicénicas(Lejeune 1958).

2.5.1. Topénimos
Estaes la categoríaque más nos interesa.

Un importantenúmerode antiguosadjetivosconeste
sufijo seconvirtieronentopónimos.Buck (1921:373)
observaque se trata de una de las fuentesmáspro-
ductivasde nombresdelugar, aunquese quedacorto
al dar un número: másde 150 topónimosde esteti-
po. Sólohemosestudiadolas formasfemeninasy ya

tenemosaproximadamenteesacantidad.Y losviejos
adjetivosaparecentanto en forma masculinacomo
femenina,atendiendoal génerodel sustantivoal que
inicialmenteacompañaban:los nombresde los de-
mos áticos de Muppivo6g y Mupptvo6na (de
*pnpatvojsvr ‘plantado de minos’) sobreentien-
den,respectivamente,~d>pocy ~ú$pa.

Estostopónimosse muestran,pues,transpa-
rentesen su formación y significado. No obstante,
entreellos encontramosalgunosquenos resultanin-
comprensibles,siendobien adaptacionesde topóni-
mospregriegosbienformacionessobrepalabrasgrie-
gasquedesconocemos.

Estetipo detopónimosapareceen cualquier
partedel mundogriego,casi sinrestricciones,sibien,
comoveremos,conunadesigual‘densidad’.La con-
servaciónde esta misma formación, comoadjetivos
(Lejeune1946),enla lenguapoética(hom.ij~za66cts
y ‘ApaOoOs, ciudad de Chipre), contribuye clara-
menteaquelostopónimosse mantenganinteligibles,
comoquedademostradoporel hechode queelapio
(aéXtvov)aparecíasobrelas monedasde Selinunte
(EeXtvoOs).

Muy amenudo,aunqueno siempre,subraya
Lejeune (1946), la característicaelegidapara estas
designacionestoponímicasperteneceal reinovegetal
(deahí laabundanciadenombresdelugaren *jsvt
derivadosdepalabrasgriegasdeorigenprehelénico).
Otroscasossonderivadosde característicasdela fau-
na (Etpou0o6s,MuoOs, O~toOaaa,flte1,cot-
aacn);de la naturaleza,las fonnasdel suelo,el cli-
ma (‘Axa6oiis, MuXoCs, AKtSoOaaa, ‘AvE~-
aaajA?~oO~...);delosproductosdela industriahu-
mana(‘ApgaroCs,Kaxaeoos...).

Algunos de los topónimos de este tipo que
nos son incomprensiblesdebende seradaptaciones
de nombresextranjeros.Un ejemploclaro es, en el
extremooccidente,&p’r~oa. En ciertos casos,por
procesosde etimología popular, las adaptaciones
puedenpasarinadvertidas.

Buck (1921) toca el temade una, al menos
aparente,especialrelaciónde estaformacióntopóní-
micaconnombresdeislas,sobretodode islaspeque-
ñas. Ya nosreferiremosaello másadelante.

Una categoríade nombresde lugarmuy li-
gada a la nuestraes la más escasade nombresen
-Ijeis, -ijsaaa.Tieneel mismosufijo, pero carecede
lavocal temáticaquefue lamásabundanteenel pri-
mer mileniocon estaformación(vid. II. 5. E). Están
formadoscon a a partir deun núcleoen el queésta
eraesperable.En Homero tenemosKunaptaaijsisy
ZsA.Xijsts. Estebande Bizancio dice que ‘YXjsaaa
fue un antiguonombrede Paros

3.Otrosejemplosse-
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rían MsXiaatjsts (en el monte Helicón), Eipijsis
(río en Misia), TpdEIs(rio cercade Síbaris),flarp&s
(demoen Ceosy puertoenla costade Africa), Mo—
Xowc&s (distrito en Creta),floidsaaa(enMesenia)y
®a~pjisaaa (una de las islas Lípari). Es llamativo
que, de estacorta seriede 10 topénimos,3 estánen
lazonadel SurdeItalia, Sicilia y lacercanacostadel
N. de Africa, lapuertadel Occidente.

También hay algún nombre en
-éeaaa:MupniS~aa¿es el nombre de una ninfa
(Paus.8, 31, 4), aunqueesmuy posiblequela lectura
correctaseaMnprdsaaa(cf. MoptoOaaacomoun
nombrede lugar). flctpdaaalo da Estebande Bi-
zanciocomoelnombredeunaisla. Posiblementees-
té por fls’rpéaaade *flBTp<~~saaa E>n4,ú5stsse
deducede Aristóteles(ffist.anim. 6, 29),en un pasaje
en que Dittineyer lee év U ‘r4. ópst ‘EXc4CScvtt
1C(1x00gv9.Pero EXa4xisvn, la lecturade A, es
muchomásprobable.

2.5,2. Antropónimosy otrossustantivos
El grupo de nombrespersonaleses mucho

más reducido, quizá porque los antropónimosson
muchomás susceptiblesal cambio que los topóni-
mos, aunquesólo fuese porquelos lugarestienenun
períodode vida muchomás largo que las personas
(estopodría explicarel alto númerode nombresen
—oi3aaa de ninfas, personajes‘inmortales’, aparte
del conocidoconservadurismodel lenguajereligioso
y de quelos nombresde divinidad,transmitidospor
la tradiciónoral local puedentenerunavidalarguisi-
ma). Los factoresde cambioen la antroponimiason
múltiples(modas,nuevosmodelosdeprestigio,etc.).

Ademásde los nombresdepersona,tenemos
unaseriedeantiguosadjetivos(masc.o fem.)conver-
tidos en apelativosy quedesignanvariedadesde ali-
mentos(Lejeune 1958: 6): pisXtroOna (‘con miel,
cocinadocon miel’), oivotnct (‘con vino, al vino’),
nXcx,coCs(‘en forma de placa’), aiaapo6s(‘con sé-
samoj,tupo6s(‘con queso’),etc. Se sobreentienden
términoscomog&~a, &pros, etc. Estasformastam-
biénaparecencontractas:&prov tup6>vta.El térmi-
no &XX&s (genitivo &fl&v’ros), queapareceen Hi-
ponactey en Aristófanes,se suponequecontieneal-
go así como *&2~xajsvt.., ‘con ajo’, con unaa no
jónico-áticay con unacontracciónno jónico-áticade
as> a. ParaKretschmer(1909: 323 y ss.)esun do-
rismooriginariode laMagnaGreciao Sicilia, exten-
didode lascoloniasdoriasa lasjónicas.Con el pro-
ducto, típico de estazona,llegó elnombreal Ática y
a Aristófanes(Eq. 161). Buck (1921: 370) nos re-
cuerda una glosa de Hesiquio: áfltiv~ Xdxavov~

IraXo<. La palabra estaríarelacionadacon latín

alizan. Es muy interesantepodercomprobarqueesta
formación popular, cotidiana, no se circunscribeal
Aticá (notendríaporqué),sinoquetambiénsedaen
zonasoccidentales.Y si tuviéramosaccesoal habla
culinaria cotidianade otraspartesdel mundogriego
encontraríamosestomuyextendido.

Buck y Petersen(1939: 460) incluyen tani-
bién algunos nombres de plantas (á<¡aoOaaa,
olvofina, nruoCaaa),el de un tipo de trucha
Qwpoík),el del planetaMarte (flupdsts,aunqueés-
te puederesponderaesosadjetivosde la lenguapoé-
tica tomadosen préstamopor los científicosjonios
—cf. r& ovi¶~vta,elnombredelasvocales—);tam-
bién citan nXataviatoOs‘bosquecillo de plátanos’,
irpocmno&rra(nombrede unavasijaadornadacon
cabezasde leones-Pollux 2, 48)y icpoic¿sv(Aristó-
fanesThes.,104 = cpoK¿svraxtTéva).

2.5.3. El casodejapúts
El único adjetivo que permanececomo tal,

comúna poesíay prosa(el restode los adjetivoses
propio sólodela lenguapoética),es~ap<s’s,quenos
muestratambiénen suformación,un arcaísmo,ales-
tar formado sobreel tema~apt-, no sobrexapIr-.
Otros adjetivos los toma (Lejeune 1958: 7, n.12) la
prosadela lenguapoética,comoeselcasodealgunos
términosqueaparecenenlosautoresdel CorpusHipo-
crático(otauw5sts,ómjais,rnv&ts, roiajsnaa,...).

En la gran inscripciónpanfihia de Sillyon,
del s. IV, aparecetwnfsaaa,lo queno hade signi-
ficar, segúnLejeune,un empleo libre deestetipo de
adjetivosen panfilio. Piensaque eseadjetivo, subra-
yado porun iran (‘de algunaforma’, ‘por asídecir’),
podríaserunayXconapoética.Perono es descarta-
ble la pervivenciade por lo menosalgún adjetivo
másque~ap<sis,especialmenteen dialectosmargi-
nales(comoel panfihio y, porquéno, quizátambién
en algúnotro ¿zonascoloniales?),si no yade su uso
comoformante.Brixhe (1976:78)observa:“Id, dans
un texteépigraph¡que, ¡1 estd¡ffi cite desupposerune
presiondela languepoétique”.

2.5.4. Adjetivos “poéticos”
El tipo adjetival sí que es frecuenteen la

lenguapoética,“constituant des rl=raz” (Lejeune
1958: 7). un ejemplomásde cómolapoesíamantie-
nearcaísmoscuyapropiadesviacióndela lenguaque
podríamosllamarcotidianaconvierteen ‘embellece-
dores’ deunalenguaquehemosde llamarpoéticay
cuya identificación como tal es posibilitada, entre
otrascosas,poresasmismasdesviaciones.

EsasyXCntat soncreadasconplenalibertad
(“et souventart<ficiellement’)porlos poetas,respon-
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diendoa necesidadesmétricaso de estilo, desdeépo-
ca homérica(en la quepuedenserrestosarcaizantes
y poéticosrespondiendoa algunodelos estratosfin-
gílísticos,quizácon un núcleode ellosno motivado
porrazonespoéticassinopartedela lenguacotidiana
de algún momentoen el pasado),hastalos poetas
alejandrinos.Sólo un tercio del total son de época
prealejandrina,significativamente.Incluso prosistas
comoHeródoto,pretendiendo‘dignificar’ lo máspo-
sible su lengua,utilizan estaformación,inclusofor-
mas no contractas,especialmentehoméricas,en lu-
gar deformasjónicasen -oiiaaa,muyfamiliarespor
lostopónimos(Hoffmannetalii 1973: 174-75).

Lejeune(1958: 7) recogeunalargaseriede
adjetivos,en -ijeis, -<cts, -o5etsy -dsts, deaca(de
éstossólo la mitad estánformadossobresustantivos
de la segundadeclinación),dividiéndolosen ‘épicos’
(Homeroy Hesíodo)y ‘clásicos’ (de los siglos VI y
y). (Paralistasmásamplias,recogiendotambiénad-
jetivos de épocasmás tardías,vid. Buck y Petersen
1939:460y Buck 1921:367y ss.).

2.5.5, Vocal temáticay sufijo ~
Segúnel testimoniodel hitita y del indo-ira-

nio (Buck y Petersen1939: 460; Lejeune 1958: 5),
asícomodel micénico(vid. II. 6), el sufijo *..went.. se
añadíaen un principio a raícesen vocal o en conso-
nante,apesarde queen el griego del primermilenio
los tiposbasadosen raícesen vocal,y especialmente
-dasy -ijcts, se hayanexpandidoa expensasde los
demás,es decir, a pesardeque no aparezcanadjeti-
vos sobretemasen consonantequeno incluyannin-
gunavocal anteel sufijo.

El sufijo seutilizabaengriego en un princi-
pio (Buck 1921: 367-68)contodoslos tiposdetemas
nominales,vocálicosy consonánticos(quizásalvo los
temasen u-), comoen sánscrito.Pero los derivados
de temasen a- o en o- debenhabersido claramente
másnumerososdesdeun principio.

Así, el griego del primermilenio hainnova-
do en esto con respectoal micénico. Para Lejeune
(1958: 8) estas irregularidades,autorizadaspor la
gran libertadde creaciónverbalque, desdeHomero,
caracterizaa lapoesía,puedeno bienresponderane-
cesidadesmétricasde la lenguadactílicao bien estar
ligadasa unatendenciageneraldel griego a ‘temati-
zar’ la terceradeclinación.La primeraposibilidadno
parecequesirvaparatodoslos casos.Lejeuneinclu-
ye entreellos, porejemplo,un adjetivo queestáates-
tiguadocomotopónimo(repetidoy muy bien conoci-
do): ‘Apytvo6aaa.Quizá seamásplausibleenten-
derque,si haycoincidenciasentrepoetismosy topé-
nimos,ambosgruposseantestimoniosarcaizantesde
un pasadodela lenguaenqueestas‘irregularidades’

teníansu explicacióno estabandentro de la norma
del hablacotidiana.

Hay ejemplos de tematizaciónde temas en
-i- (entreellos tspptdas,atestiguadocomoatemáti-
co enmicénico,segúnBader1969),en -u- (ixOudsis
y nuestrotopónimo‘I~0udsaaao I~0uoCcrca),en
-r- (t8pdsisy lostopónimos ‘Y8poOaaa, YSpds—
oca) y, en oclusiva(wcXoj.tcucdstsy KXojscncdsaaa,
otvwdstsy ~Dotvucouaaa,~isXttdctsy MsXvró~—

oca o MgXzroi3aaao MshroC-rra,~apttdstsy el
antropónimonapolitanoXap<rcoaa.A ello escapan
los neutrosen—cts,-<oS y -os.

2.5.6. ¿Jonismosopoetismos?
Estaformaciónha sido reiteradamenteaso-

ciadaparticulannentecon el dialectojónico. Y ello
tiene relevancia,pues de ahí hay autoresque obtie-
nenjustificaciónparasusideasacercadeunarespon-
sabilidadjónica (focea)paralos nombresoccidenta-
les.Buck (1921),porejemplo, llega alerrordeinter-
pretarcomojónica la fonna homérica4—ócaoa(que
puedeserun arcaísmojónico o incluso una forma
lesbia, o tenerambosorígenesen el texto homérico)
y comotraduccionesal ático las fonnasen —oCoca,
cuandola formajónicaauténticaes precisamente,co-
mo hemosvisto, -oCoca(la forma, porotro lado,de
muchosdialectos)y la áticaes —oCna.El jónico es,
precisamente,unode los gruposdialectalesqueantes
contraelasvocalesen contactopor pérdidade —Y--,
al serestapérdidamuy temprana.En ellofue másre-
trasadoeljoniodeEubea.

Muchosfáctoreshan contribmdoa asociar
la formaciónen -Ysvr- con eldialectojónico, lo cual
no esextrañoporestarmuy ligadaa la lenguapoéti-
cay estaréstaesencialmente(perono sólo) formada
o basadaenestedialecto,peronadanospermiteafir-
mar queesaformación,en el casode lostopónimos,
seatambiénpredominantementejonia y no un fenó-
menogeneralgriego. Ni siquieranosvale sercapa-
cesde demostrarqueesostopónimosabundanmucho
másenzonasdedialectojónicoqueenotras.Aún en
ese casohabríaque tener en cuentaotros factores
(hay zonasgriegaspoco conocidasy lasdistintaset-
rilas griegasse han ‘movido’ en distintasocasiones
trassu entradaen Grecia). Comohemosvisto ya, la
forma -oúacadel dialectojonio es compartidacon
muchosotrosdialectos:el tratamiento-ca- es elmás
normalen griego,y, de losdialectosquetrasla pér-
dida de digammaintervocálicacontraenlas vocales
quequedanen contacto,muestranla mismasolución
queel jónicoel ático, el dorio del NO, el megarense,
el corintio, el aqueo,el argólico oriental y parcial-
mentelosdialectosdeTera,Cosy Rodas.
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2.6. La formacióncon el sufijo *..Ycvt.. en
griego del segundo milenio.
Diferenciasy semejanzascon respectoal
griegodel primer milenio

Lasprincipalesdiferenciasy semejanzas(Le-
jeune1958: 10) son:

- Los adjetivosen -Ycvr- estánen plenouso
en la lenguade todoslosdías.

- Aúnno sehaincluido lavocaltemáticaan-
te-Ycn- enderivadosdenombresdela tercera.

- La e del sufijo ya se haextendidode lafle-
xión masc.-neutra(-Ysvt-) ala fem. (-Ysaact).

Estaépocapudover naceral menoslosprí-
merostopónimosy serla queintrodujo en la lengua
épicaesta seriede adjetivos.Pero el queaún no se
hayaextendidola vocal temática a los temasde la
terceranosha deponeren guardia:losadjetivospoé-
ticosy lostopónimostienenesavocal.

M. Lejeune(1958: 12-13) dala flexión com-
pleta de estosadjetivosque deberíamosesperaren
épocamicénica.A continuaciónrecogelos adjetivos
(y algúnantropónimo)con estaformación.Los divi-
de en gruposatendiendoa los objetosquecalifican:
aceite,medas,carros,vasosy utensiliosde cocina.Si
dispusiésemosdeotrosdocumentosescasi seguroque
tendríamosestosadjetivoscalificandomuchasotras
cosas,como(¿porquéno?)nombresdepasteleso pa-
rajes,comoenelprimermilenio.

Esposiblequealgunosde los topónimosde
este tipo fueran creadosen los primerostiemposde
los griegosen Grecia. Quizá algunoesté en nuestro
corpus,pero es imposible saberlo,pues si así fuese
estaría‘modernizado’(vid. mfra) y seria imposible
distinguirlo de otros más recientes.Los topóninios
presentan,en cualquiercaso,un aspectomás‘moder-
no’ queelquevemosenmicénico.

2.6.1. Problemasespecíficosque plantean los
nombres de lugar en época micénica
y posmicénica
Lejeune (1958: 15) incluye, como posibles

topónimosen -Yen-, dos topónimosen-we, aunque
sólo de uno de ellos está medianamenteseguro:
pa’sarowe(KN Db 1229), quepodríaser‘f’aflóffsvs
(‘lugar boscoso’: ‘I’aXX6s~ 6X1, segúnHesiquio) y
pa’kowe, queél se sentíatentadoa interpretarcomo
4ayéfsvs,conel paraleloático CInhyoCs. y junto al
quepodríasugerirsetambiénun Caicotcaa,peroel
nombreparecequedardescartadocomoformaciónen
Yen— porel locativopa’kowee- pa’koweiy el étnico
p¿kowe{joy Pa’kowe¡ja,de dondepodemosdeducir
que,enrealidad,setratadeun temaen -s-.

Apane de este(os)caso(s) aislado(s),hay

otros topónimoscon estaformación,perocon un vo-
calismo -o- en el sufijo mascsg.nom. -wo (-ffovs);
genit. -woto (-Yovtos); dat.loc. -wote (—Yovrst) o
-woti (-Yovn). Lejeune(1969)citaunaseriede nom-
bresatestiguados(todosellos en Pilos; no hayningu-
no en Cnossos’): a,ruwote (&X-Yovr-, derivadode
&Xs, como ‘AXtotaaa,un lugarcercade Sición en
el primer milenio), erinowo - er¡nowote- erinowoto
(éptvo—Yov’r—,sobreépivós‘higo», mutowoti (sobre
gi5ptos comolos muchos MuproCacradel primer
milenio),perewote(d4ioús),serinowote(como Es—
>~tvoCs, Selinunteen la Sicilia del primermilenio y
otroshomónimos)y sijowote (sobredoy). AP. Sai-
ner (1976) incluye tambiénartuwote y patowote,
queamimerecuerdaeltopónimoarcadiofla5dsaaa.

Ventrisy Chadwickvieronenestosnombres
el sufijo *..went..I twont 1 ‘-wnt- desdelosprimeros
tiemposdel desciframiento(Lejeune 1958: 46). Sólo
L. Deroy lo hapuestoen duda,sugiriendo(sin resul-
tarconvincente)enelPrimerCongresoInternacional
de Micenología(Deroy 1967),queestosejemplosse-
rían el resultadodeun alargamientoen tont.. dead-
jetivos en -u-. Perolos adjetivosqueproponeno tie-
nen en todos los casosuna etimología aceptabley
ademásno toca ejemplosque no seancompatibles
con su teoría.ParaA. Heubeck(1960, 1961), tenien-
do en cuentael doble tratamientomicénicoa/o de n
vocálica (ftentea lo normalenel primermilenio, a),
y que la o es másfrecuenteen el contextode unala-
bial, lo quevemosen micénicono es grado o, sino
restosdeunaalternanciael ceroen la flexión del su-
fijo. Paraél el dat.loc.micénico-wote¡ -woti, al igual
queel sánscrito-vate(dat.)l -vati (loe.), continuaría
ie. *~wnt~ei ¡ ‘-wnt-i (la nivelacióna favor del grado
e ya sehabríainiciado, encualquiercaso,enmicéni-
co, comopruebael femenino-wesafltnte al sánscn-
to -vati <ie. *~wnt~ya~Lejeune1969: 46). Noobstan-
te,Lejcuneprefierepensarquesí huboun gradoo en
estesufijo indoeuropeo,segúnel esquemageneralde
alternancias.Ni el indoiranio ni el hitita nos lo acla-
ran (enambosel resultadode n vocálicay deo histó-
rica esel mismo: a). Lejeuneobservaquelosproble-
masfonéticosparaexplicarel pasode *..wnt..to a la-
Un -osusdesaparecenasí:*..wontqo>*..onsos>-csut

Pero,además,Lejeunesellalaqueno encon-
tramosenmicénicounaverdaderaalternanciadentro
de la flexión, sino la existenciade flexionesparale-
las, unapara los adjetivosy los antropónimosy otra
paralos topóninios. Lejeune lo explica suponiendo
unadiferenciade tiempoentreambas:atribuyea los
topénimos mayor antiguedad,calidad poco menos
quede fósilesya en el momentode lastablillas (¿re-
sultadodel primer períodode asentamientoen Gre-
cia?).Perola serietoponímicaqueconocemos,la se-
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rie en -&aact - -oCena,debeatribuirseaunasitua-
ción similar a la de la épocade las tablillas (¿el pe-
nodo subsiguientea la caídade los palacios?),pues
tienenla forma másmodernacon grado e, comolos
adjetivos(y antropónimos)del hablacotidianamicé-
nica (aunquecon un pasomás: la inclusiónde vocal
temáticaen radicalesatemáticos).Ello supondríauna
casi inevitable ‘modernización’de viejos topónimos
con gradoo de épocapremicénica(y losde gradoe
perosinvocal temática,deépocamicénica),siempre
que fueran reconocibles:Lejeune (1969: 51) da el
ejemplode *e~tFo4ovz,que,reducidoporsuper-
posiciónsilábicaa OXcJovr—se hizo incomprensi-
ble,no sufrió lanormalizaciónpost-micénicay sobre-
vive aisladoenel400a.C.en unadedicatoriaarcaica
deOlimpia(...Zsv]os‘OXo[vx]ton bxstoYovtaecv)

De las viejasformas micénicasen *..wont..
sehabríapasadoa lasequivalentesen *ojsvr no
bajola influenciadelasfonnasadjetivaleshoméricas
(como parecen sugerir Heubeck 1976: 131 o Leu-
mann 1950: 299-303).Consideromásplausibleque
tantolos topónirnoscomolosadjetivos‘poéticos’ son
resultadodeunaépocade la lengua(los ‘siglososcu-
ros’) queteníaesafonnaciónen plenouso, y quede-
jó restosen estasdos categoríasquetanbiensepres-
tan a ello, topónimosy poetismos,la influencia de
los adjetivoscotidianosy los antropónimosque ya
tienene en lastablillas y seusabanabundantemente,
esmuchomásfuerte.

Durante las muy importantesmigraciones
de los siglosXII-X los griegoshicieron muchouso
deestesufijo (muy productivoen esemomento’)para
nuevostopónimos(innmnerablesislase islotesenel
Egeo,nuevosasentamientosen la costade Asia Me-
nor...). Así surgió un amplísimoy nuevocorpusde
nombresde lugaren -oussasecundariamenteasocia-
doscon nombresde islas(,~ vinosesun femenino).

Los nombresen -oussade Occidenteno tie-
nenpor quérespondera un movimientocolonizador
de lamismaépoca.Sepodríasuponerquesonexten-
sionesanalógicasy secundariaso transplantesprodu-
cidosenmomentosenlosquela formaciónen
ya se hallabafosilizadaen la lenguapoéticay en los
topónimos.Pero quizáseamásacertadover en ellos
restos.de las primerasexploracionesgriegas(¿finales
del s. IX épocaenlaqueel sufijo podíaseguirvivo y
muy productivo?)en esta mitad del Mediterráneo,
previasa lasprimerasfundaciones(comola calcidia
nte~xo6aaa).

2.6.1. flialeetosen el griego del segundomilenio
y en la época oscura
y ladistribución delostopónimos
Las zonasde Greciaocupadasporgentesde

hablaseptentrionaltienenunadensidadmuchome-

nordetopónimosdel tipo -Ysvr- quelaszonasdeha-
bla meridional. Grecia del NO, la mayor partedel
Peloponeso(salvoArcadia y el NE, una zonade la
quesesabequeelelementopredorio—afin a losjo-
nios—fue siempremásimportantequeen otraszo-
nasdorias)y Cretatienenpoquisimoso ningúntopó-
nimo de estetipo. Rodasy Dóride tienenmuchos,
aunqueen su casopodríasospecharseunapresencia
griegapredoriaresponsablede la toponimia(másque
influenciaporadstratojonio).

La mayor densidadcorrespondeal Egeo y
lascostasde AsiaMenor, perohayzonasdealtaden-
sidadtambiénen Greciacontinental(NE del Pelopo-
neso,Arcadia, Beocia),algo que puedeserdebidoa
1) movimientosdepoblacióndesdeloscentrosmicé..
nicos y necesidadde crearnuevostopónimos(seuti-
liza el productivosufijo -went- de las tablillas). 2)
‘modernizaciones’deviejostopónimosen-ivónt-que
pudieron seraquí más abundantesque en otras zo-

nas
En cambio, hay unaausenciatotalde topó-

nimosde estetipo en Mesenia(sólo tiene un nombre
en -oussaun islotefrentea su costaSur) y Lacóniay
unaausenciacasi total en elNO, bienporquecon el
cambiodepoblacionesdel s. XII llegarongentesque
no usabanel sufijo que tan productivo era en esos
momentosparaotrosgriegos, o bienporque,aunque
no hubieragrandescambiosde poblaciones,quizá
hubieraen la zonamuy pocoso ningúntopónimoen
-svont-susceptibledeser‘modernizado’en-oYsvt-.

3. CORPUS DE NOMBRES DE
LUGAR EN -OUSSA

3.1. Nombres en -oussa en la mitad occidental
del Mediterráneo (Mapa1)

Presentoprimeroel grupode los quecontie-
nenel sufijo *ojc.r..ya,pues son losqueprodujeron
la serietoponímicaen el Occidentequenos ha lla-
madola atención.Paramayorclaridad, no incluyo en
eseprimergrupolostopónimosde los queno se pue-
da decir con toda seguridadque contienenel sufijo
*oY~t..ya. En elsegundogrupoincluyo aquellosque
tienentodo el aspectode seradaptacionesde nom-
bres extranjerosa esquemasgriegos(facilitadaspor
similitud fonética, sinduda).Tambiénincluyo en el
segundogrupolosqueparecenestarformadosconun
sufijo -arr-ya,del tipo del delos participiosfemeni-
nos.

3,1.1. Primergrupo
1. Alyoua(u)a (23)’: Estebande Bizancio (ED). Rolo-
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meo (Pt.) 1114 17, Plutarco,Polibio(Fol.) 144 2 y Plinio
(PI.)IV1I 51.
2. AvqtoOaaao ~Av4touaa(26): 11.1V344.
3. ‘Av6s~técaaa(35): ApoloniodeRodas(AR) IV 892.
4. Erwuna(34): Pl. 1111096.
5. ‘Epucotoca(30): EsÚnhón(Est.)VI 276,Diodorode
Sicilia (DS) V 7, Pt. 1114 l6yun escolioaAR III 42.
6. Eriphusa(31) Pl. 1118 94.
7. I~vo6aaa(20): Pausanias(Paus.)X 17 1, Aristóte-
les (A.) De mirabilibusauditis 100,EH s. Sap&h,Pl. 1116
85 y Sitio Itálico (SI) XII 358.
8. KaXd0ouaa(3 y 4): Mecateo(It) y EH. y 11.1V 3 4-4
yMelaII7 18.
9. KorivoOacra (5): Eust. D. Per453 y 456, Pl. IV 12
120 y 36120y Tzetz.ChiI. VIII 715.
10. Kpopuo6aaa(11): H. y EH.
11. Aoxa8otoaa(25): AteneoIp.30D. Pt. IV 3 12, Pl.
III 8 92 y y 6 41,Est. XVII 834 y EH.
12.Mi9.ouaa(10):H. y EH y Pl. 1111096.
13. Olvouaa (6 y 22): EH s. KaPXT1SéV y Avieno (Av.)
491 y Polyaen.VIII 16 6.
14. ‘O$¡o6aua(9, 14, 15 y 46» EH s. A4Jdq;EsÉ. 111
167,Pt. 11673,Pi. m 578;Av. 148, 152 y 196;Av. 172.
15. fltGflKotucrat (37): Est. 160 y II 123,Pt. 1111 69,Pl.
1189 203 y 1116 80,Mala 117 18,EH y DSXX 58.
16. flnuoOacycn(7): Est. III 167, Agathem. 5, It. Ant.
511,DSV 16, PluL Sen.7, Pt. 11677,Liv. XXVIII 37,EH
y PI. 1117 76.
17. Ragusa(27).
18. Ectpiivofiaoat(36): Est. 1 22, 23 y 26, V 251 y VI
252,Pt. 111169.
19. ~otvtroúaua (32 y 21): Est. VI 276, Mala II 7 18 y
pi. 1118 94,EH; 11. 1114 8 y EH s. Aicpdyavts~.
20. Quroúauat(44): EH a. ‘t’uxo8sy Ateneo1 30 D.

3.1.2. Segundogrupo
l.Atflouaa(24):Pt.1V312yPLIII892.
2. ‘AviiroOaua (45): EH, quecita a AlejandroPolibis-
tor.
3. Aptflouaa(1,29y 33): Apd. 115 11; Escolioa Od.
XIII 408, EH, Pl. II 106 225 y Est. ffl 75; CassiodoriSena-
toris ¡‘<¡rina VIII 32.
4. Mpr&cra o MprmGa,(17): 11. 11 6 63, Suet.Galb. 10
A, Est111160.
5. Epo&~a(8): Pt. 116 77 (E~uaaoQs),Est. II 123 y
IIIIS9y 167.
6. Eyéaa(16): Pt.11670.
7. Ktaá8ouua(43): Pl. III 26 30.
8. Koi5uaq(2): Pt. IV 1 2.
9. Mettpicmaa(13): Pt. 116 56.
10. No6uaao Noupa<a(41): Plut.Sen. 2.
11. Pertusa(ISby22b):It. AntXLV 391.
12. ‘Nyoucnx(12): Pt. 11 6 56.
13. flvócaaa(38): Plut.Adam.XXVI 8 y Ot. II 3, Pt. III
91 4,Pl. II 95 208,EH.
14. Xou¿acra(39): Est.,Pt y DS, PI. lIS 63.
15. Eouadcra(42): Pt.11667y Tab.Peut.
16. Euptcouaai(28): Testimoniosmuyabundantes.

17. Tco-rpo6aao Tco-rpo6vav(40): D. HaI. 1149.
18. ToXGtnx (19): 10 III 2 623-24,Est. IV 188, D. Casa.
XXVII 90 yXXXVIII 32,3,Ainiano XV 11, PL 11109,CÉ-
sarBOllo, Mala II 5 75, JustinXXXII 3 9, kAnt II 1
457-8.

3.2. Nombresen-cuna
en otraszonasno griegas(Mapa2)

En este apanadoincluyo todos los topóuil-
mos en -oussa(y variantes)en otraszonasque,pues-
to que setratade áreastambién ‘coloniales’,pueden
ofreceralgún puntode referenciacon respectoa los
topónimosen otra zonacolonial: la mitad occidental
del Mediterráneo.

1. ‘AxtX~ouaa o ‘Ans1s~oOna(23): PL VS 10, Pl.
V35 151.
2. Apytvouua(nohay localizaciónexactaconocida—en
Asia—): Pl. VIII 83,A. H.an. VI 29.
3. YAptOouaa(32): Est. VII 253-55, EH y Pial. Ant
;DD~’u 1.
4. Apnpóccsaa(5): EH, quecita a Domicio Calistrato.
5. ‘Apn¶vouaa(ubicacióndesconocida):Suid.
6. Atussa(fueradel mapa,entreMisia y Bitinia): Pl. V 40
143.
7. Bdpjouaa(34): EH.
8.ra~pao6o«o rá~g3ouaorá~pova(15):Pt.V 2 17.
9. fl~0oCooa(40): EH.
10. Aáyonaa(13): Pt.V 621;y AÓyouta(9): PL V 2 13
y Pl. V 20 ( Aaoicoíicra(10) de Pl. V 620 y Oros.12?).
11. AoC5ouaa(12): Pt. V4 7.
12. ‘E5eua (fueradel mapa:Etiopía):Pl. VI 35 (siguea
lubadeMauritaniay ésteaBión, parece).
13. ‘E>.aio6aaa(29): Est. XII 535 y 537 y XIV 671,
EH, y Eleusa(30): Pl. V 22 93.
14. ‘E..otaa (42): Pl. V 16 y Liban. Epist. 100, 166,
170, 318 y 337.
15. Zap~n4syEOo6aa(2): Pt.11189 y Dión CasioLXVIII
9 (Zsp~t4yc0oOaa).
16. Iépouaa(fueradel mapa,en India intra <Jangem):
Pl. VII 1 46.
17. Ka2.d0ouaa(6): EH y Ka4Oouaao K<O.aOo&z
(no enmapa:ArabiaDeserta):Pl. V 18.
18. Kdpouaa(sin ubicaciónsegura-Asiria?, Capadocia?,
junto a Sínope?):Scyl. 89, Pl. VI 2 7 y VI 7, Arr. per P.
Eta. 21,An. p.P.Eux. 24, Marc. Barcal. ep. per. Manipp.
lo.
19. K6A.ouaua(7): Scyl. 90.
20. Koi5aag(fieradel mapa:Media):Fluí. Alar. 72.
21. KoxXcouaa(mapa3:84):EH.
22. Kpdppouaa(22.26, 27): 11. V 5 9 ( Pl. V 35 131?
- Est. XIV 666?); An. st.mar.magn.230; Est. XIV 670,
An. stmarmagn.189,EH.
23. Kpouaa(mapa3:4):0. Hal. 147 y49 (= Pl. V 134?).
24. Aayo8aua(mapa3: 85): An. stad.mar.magn.253 y
254,PLV35131.
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Mapa1.. Nombresen-onuenla mitadoccidentaldelMediterráneo.

25. Aqtoúaa(1): It Ant 233.
26. Ao&ra o Aotiaaao ‘AXo~xra (fieradel mapa:Ara-
bici Petraen):JosefoXIV 1 4.
27. McUrouocx(algúnlugarde iliria): Pol. XIII 10 y EH.
28.Morinurusa(enel NortedeEuropa):Pl. IV 13 27.
29. MoOaai(enel Egiptomedio):JtAnt 168.
30. Mi5prouoa(39): CalirnacoHimnoaApolo1191,EH y
AR 11507.
31. NayiBoOarn(25): EH yH.
32. NqmdCouoa(24): An. stmar.magn. 202 y 203.
33. O$toúuaa(3): Scyl. 68 y Est. VII 306.
34. flaxapouua(enel mapa3:91): Zgnsta,s.v.
35. Húpouauao flúpouaa(27): EH.
36. flnuo6uon(20,28): EH.
37. flpoúua(enelmapa3:118): EHyPl. VI.

38. Po8oOcrat(enelmapa3:127):Pl. V 32 44.
39. Zav~ouaa(14): Zgusta,s.v.
40. Scppo&sa(11): Pl. V6 8.
41. Sxa~CmaaAaoflúcna(33): Pl. V 1520.
42, Zoécwa(residenciade los reyespersas):Muy abundan-
tes.
43. Spodusa(4): Pl. IV 1393.
44. E«ouaa(16, 35, 38 y Ibera del mapaen Etiopía):
Hierocí.732 y EH.
45.Tpaxc4oOaat(8): Pl. V 6 10.
46. 4’áicouua(41): EH y H., Pl. IV 5 33,Est. XVII 805 y
En.
47. 0am¡Xotaaai(no haylocalizaciónexacta):H. y EH.
48. .:Z,otvucoúaaa(18, 19, 36): EH, Est.XIV 666.
49. <l’rncotaaai (37): Pl. IV 5 34.

8 1P~w6mIncs di. ‘-ej-casa

1 Tq~¿aIníc.— ~o~jga~ d. oWc. <aa”

‘5?
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Mapa2.-Nombresen.oussaenotraszonasno griegas.

3.2.1. Escasezdetopónimos en el Mar Negro
frente a la abundanciaen el Occidente
del Mediterráneo
Es interesanteobservarqueexisteunaclara

diferenciaentrelas dos zonas,quesupuestamenteen-
traronde lleno en laesferagriegaen la mismaépo-
ca. ¿Por qué abundanesos topónimosque parecen
muyantiguos,másantiguosquela admitidafechade
lasColonizaciones,en elOccidentedel Mediterráneo
y en cambio sontan escasosen el Mar Negro, una
zonacolonizadasupuestamenteen la misma ¿poca
(Drews 1976; Graliam 1958)y porgentesde la mis-
maprocedenciao similar ala delosviajerosa Occi-
dente?La respuestano parecesencilla.

Unaposible extensiónanalógicasecundaria
de un tipo toponímico muy normal en muy amplias

zonasdel mundo griego (procedentede etapasante-
riores dela lenguaen lasqueformabapartedel nivel
cotidiano)podríaexplicarlostopónimosen-oussaen
el Occidentedel Mediterráneosin necesidaddecreer
que se debena viajes (¿exploratorios?)anterioresa
las fechasnormalmentemanejadas.Esdecir, podría-
mosno ligar lasfechasdedesaparicióndenuestrosu-
fijo de la lenguahablada(antesde la era alfabética)
conlasfechasde creacióndeesostopónimos,quepo-
drían(si creemosenesaextensiónanalógica)nopro-
venir deunasexploracionesmuyantiguasrelaciona-
bles con las más que probablesexploraciones(eu-
beasen granmedida)quejustoprecedierona las pri-
meras flmdaciones griegas en el Occidente
(ntelKoUaaa). Peroestotropiezaconel hechodela
casiabsolutaausenciadetopónimosdeestetipo enla

3 ¶r,$~kn. ¿1. •-e-7..oos

t Topóuduao. — vwua de
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zonadel Mar Negro. ¿Porqué no hubo aquí exten-
sión analógica?Esto-ños lleva aadmitir la posibili-
dadde que los topónimosen -oussadel extremooc-
cidentesí procedande viajes exploratoriosde gran
antiguedad(reforzadopor el hechodeque son nom-
bres de islas, cabosy demáselementosdel paisaje
‘natural’ paralos marinerosy no nombresde ciuda-
des,etc.).

3.2.2. La abundanciadetopónimos
en el Sur de Anatolia
Estaalta concentraciónes llamativa. Real-

menteno está muy aislada,másbienal contrario(y
estoes lo másinteresante).Todala costadel Egeo y
griega del Asia Menor está plagadade nombresde
estetipo, desdela Tróadey Lesbos(másal Norte la
concentraciónparecemenor,peroello puedeserde-

bido al simple hechode queconocemosmuchopeor
la zonay no fije habitadapor los griegostan pronto
como Tróadey Lesbos)hastaRodas,pasandop&r nu-
merosasislas en el Egeo. Tambiénencontramosal-
gún topónimode estetipo en Chipre;y enlos alrede-
doresde Panfilia el númerode topónimosen -oussa
es tambiénmuy elevado.Perotambiénes elevadoen
el restodelascostasdel SurdeAnatolia.

De entrelos topónimoscon etimologíagrie-
ga, almenoslamayoríadeellostienenquedebersea
la presencia,desdemuyantiguo,degriegos.O, como
mínimo, aun conocimientogeográficodela zonapor
partede los griegosdesdeépocamuy antigua.Entre
otras cosas,sabemosque los griegos se asentaron
muy tempranamente(incluso ya en épocamicénica)
en Panfiliay en Chipre y podemossuponerqueman-
tuvieron contactosde un tipo o de otro conesascos-

1 ir.$nt. d.

1 Tcpámino. e. otooe de etro. orfpue.

o

8I 4
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tasdel Surde Anatoliadurantelas épocasde asenta-
mientoenAsiay subsiguientes(C4H III, 32 p. ‘7).

Porotro lado, esmuy atractivorelacionaral-
guno(s)deestostopónimosconla ‘inquietad’comer-
cial de loseubeosque les llevó a Al Mina, dondeal-
gunos ya estabanestablecidos,como comerciantes,
hacia el alIo 825; es decir, en una épocaen la que
quizáaúnse manteníacon vida en la lenguadiaria
nuestrafonnaciónadjetival. Y no muchodespuésse
creóel topónimofli6iwcoúaact,primeracoloniagrie-
ga en Occidenteconocida,primeraetapaen otraex-
pansióneubea,estavezhaciael Oeste.La fundación
de la coloniaseprodujoyaen el s. VIII, perosin du-
da fue precedidaen unosañospor viajesexplorato-
nos.

3.3. Nombresen -onssaen Grecia misma
(Mapa3)

Paralelamenteacomosehizoenelapartado
3.1., ~edividirá el corpusde topónimosen dosgru-
pos.En el segundogrupoincluimos todoslos topóni-
mosde los queno se puedeafirmar contotal seguri-
dad que tengan‘oJa..ya, así como los que tienen
claramente-ov’rya.y todoslos ‘oscuros’.

3.3.1. Primergrupo.
Topónimosen -oussade *o..J6t..ya

1. Aya0ofiaaa(74):II. y EH, Pl. IV 12 69.
2. Atyctpo6oua(53): Est. IX 394 y EH; y Atyipdcacra
<117): Hdt. 1 I49yEH.
3. ‘Axtbouua(58): Plut. OrneeneQuciestionas,41.
4. A>.toúaa(45): Paus.II 34 8.
5. ‘Avs¡aC>cycra(32): Paus.VIII 35 9.
6. Aníhesnusa(96): Est.XIV 637,Pl. V 37 y EH.
7. ‘Apytvvouaa o ‘Apysvvdscsa(105):Pl. V 38 y EH,
‘Ap~voOaa (115): Escolio a Aristot Rau. 1196,
‘Ap~’ivo6aaat (114):Est. XIII 615 y 617,Tuc. VIII 101.
Jeniztell. 1 6 27, DS XIII 97. Plut.Par. 37, Polyaen. 1 44.
Paus.VI 77, AteneoV-218a Harp.Pl. V 39140.
8. rov(v)of>oua<8): EH, rovo6oaaorovócoca(20):
1Lfl573,Paus.VII2613-AovoOaca-,II44yVl87.
9. Aá$vouua(14): Est. IX 416 -AavoCs-y EH.
10. Daphusa(12»PL IV 829.
11. Donacoessa(13): Pl. IV 829.
12. Apúpouaaao Apuisoúoaa(109>: EH, Tuc. VIII 31,
Pol. 30<1127,Pl. V 38 137.
13. Apuo6aaa(95): fi. y EH, Pl. V 37, Herael.Pont. fr.
XI.
14. E>.ato&rua(50, 76 122): Est.IX 398; Est.XIV 631
y 652, Aa. Stm.magn.s. EUnoOs, Et.Magn.; IG. 1 2’
parte77.2720, ‘EXarow3t en PL. V 2 3, Pilaívoe Higino
Poetastr. II 40; Eloisa (52): Pl. IV 12 57; y Elatusa
(111):Pl. V38 138.
15. Elaphusa(7): Pl. IV 11 53.
16. Ericusa(6): Pl. IV 1153.

17.Echinusa(43): Pl. IV 1269.
18. epuéeaua(31): fi. y EH, II. XI 7l1~ Est. VIII 349y
353.
19. ‘IxOuóeaaa o ‘I~0ooCoua(68): Heracl.Pont.fit4l,
Pl. IV 12 68.
20. Calathusa(123):Pl. IV 12 74.
21. Kwao6aao Kiaaócaaa(56): Plut. amatnarr 1 y
lis. 28.
22. KXipaxóccrnao KXe~iaic6caaa(9):!!. 11729.
23. Cordylnsa(82): Pl. V 133.
24. Adyouuao Aayo6acr«(85, 119,40):Est X 484; At.
130d y Pl. V 38 138; nombremodernodeun islotefrente
ala costaática.
25. MapdOouaaa o MapáOouaa (110. 37): Lic. Vffl
31, EH,Pl. V 38137;PL IV 1259yMelaII 7.
26. Mupptvoúrra(54): EH, Est.IX, 399.Paus.131 4, !G
II iv 329, 444,465-7w 872, 1020, II y 477, 192. 269, 318,
768,952,1130,2352,2355,2359,566,757,1209,
27. Narthecusa(97, 81): Pl. 1190204y V 36 133.
28. OtvoOuaai(106, 34): Hdt. 1165, Tite. VIII 24; Paus.
IV 34 12, PL Iv 12 53.
29. Oloessa(77):PL V 36 132.
30. Oí>totaaa(38. 62, 78, 125,64): Est. XIV 653,Her-
cal. Pont.33 y EH; EH y PL IV 12 65; EH; Pl. IV 12 20; Pl.
mío 15, Diog. Ciñe. yEB, Pl. 1V44 151.
31. fla&isaua (29): Inscrip. arcadia del 5. IV, P.
KretschmerO/oua,10, 1919,213-245.
32. fl22.,ayoOGaa(47): Hesiqulo.
33. Pegas(72): Pl. V28 104.
34. flvwoOuaa(44. 51, 104, 120, 92, 11, 126): Paus.II
34 8, PI. IV ¡2 53; Ea. IX 394; EsL XIII 588 y Pl. V 38
136;EHyP¡.V31; EH;Est. XII 589yPl.V49 141;H.
35. floXuxófloucra (73): EH.
36. flog4i5pouua(36):Eust. D.Per.4948y EH.
37. flptvdsaaa(17, 39): Inser. 2554(Boeck)y Pl. IV 12
19; lnscr.deLato -Creta-(Eij ¡nana).
38. Po8otcaa(27, 83, 127): EH; PL V 35 131;Pl. V
44 151.
39. Setacoso(48): Pl. IV 12 57.
40. Sepiusa(80):Pl. V 36 133.
41. fl8oOcrcsa(25, 100,107,108):H. yEH;Tue. VIII 24,
101230-39,241-44y 255-57;Pl. V 38 137.
42. Scioessa(21): Pl. NS 13.
43. Licotoúaca(10. 2): Pl. XXXI 2 14. Est. VII 329 ¡it 1
331, EH; Pl. III 12 28, Tab. Peut.Vffl 2. PL III 11 19 y IV
10 17.
44. Sycusa(103):Pl. V 31137.
45. EXívoúaaao Z~owoOacra(19, 41): EH; Pl. IV 12
68 (Schinusa).
46. Tc4to6uua(18): EH, Pl. XXXVI 21 y XXXIX 150.
47. Tciztósaoao TctxtoOacsa(94): Tuc. VIII 2628,EH.
lO 1 37, 226,251, 262,264,At. VII 320a—TctxtoOs en
VII 325 dy VIII 351 a—.
48. TcurXóecaao Téuúaucruaa Zcurlo&raa (79):
EH, Tuc. VIII 42,Pl. V 36133.
49. ‘YSp&naa o ‘Y8poOoao H.vdroussa(63, 60, 61,
68): EH, Pl. IV 1265, Eust.D.Per. 525; Pl. IV 12 20 62,
Herací. fr. IX 1; Ea.IX 398; Pl.IV 12 22 65.
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50. Hyetusa(86): Pl. V 36 133.
51. Ydwcra (46): Sófocles(Ateneo1220.
52. 0dicouaatv~aoi (42): En, Pl. 1V 12 68.
53. cbappaicofxrna(i)(69, 49): Plut.Caes.1 8, An. st
mar.magn.295, Suet.Caes.4, Pl. IV 12 71; Est. IX 395 y
EH.
54. Phel.lusa(116):Pl. V 39 140.
55. 0XtoOaa(24): EscolioaAR1115 &«I4to6~enJi. II
571y EH).

3.3.2. Segundogrupo.
Topénimosen -cunade otros origenes

1. Aethusa(70): Pl. 1190204.
2. ‘Aptoouua (3, 5,16, 26, 59, 112): EH y Od. XIII
408; Scyi. 66, Plu. Lyc. XXXI 5 y Pl. 1V 10 38; Escolioa
04. XIII 408,Est. V 21 yI 215,AteneoVII 278 Esc:o-
ho a04? XIII 408,Paus.V 72; Pl. IV 7, Solin. XII, Est.III
361; Eust. com.cid. Od. XIII 408.
3. &4oi3aaa, Ts4oOaaao Tt4oí3uaa (-~Écrcra) o
etLxouaaao OdXxouoao &Xxouala o &4ouata
o Ti9i4.auaa(15. 30. 55): EH; EH, Paus.VIII 24 y 25 2
y 4; Himnoa Apolo244ss~256-7, 377ss.Apd. 1117 3, Ate-
neo141 e, Paus.IX 33 1, Est.1X411-13,Píndaroti. 198b.
4. Dianheusa(99): Pl. V 38 137.
5. Dieshusa(121):Pl. IV 1274.
6. Aovo&ya o Aovou<xta (75, 67): Virgilio EneMa III
125.EH, Eust.D.Per. 530,10XII y 1384y 1434;Pl. IV ¡2
69.
7. flallusa o Thaphnasa(sinubicaciónprecisa:isla enel
Egeo):Pl:V31 38.
8. @s~ydvouaao -oCo(a»o Teganusa(35): Pt. III 14
45, Paus.IV 34 12 y Pl. Iv 12 56.
9. Kafllvouaa (fiera delmapa,enChipre):Pl. V 134.
10. Celadasa(66): Pl. IV 67.
11. KijXoCaa o KijXéaua o K~ylouaa (23): Jen.Hell
IV 77, Est.VIII 382,Paus.11124.
12. Cisserussa(71): Pl. V 31 36.
13. Cnwa(87):Pl. V36134.
14. Paflhenoarrhusa(98): FI. V 37 135.
15. Peri¡-rheusa(93): Pl. V 38 138.
16. flocusae(101):Pl._V 38 137.
17. Pyrrhaedusa(87)j Él. V 36 134.
18. Póxouaao Rhodusa(83): Aa. stm.magn.266-7y
272yPl.V35 131.
19. ZxdCoucya(22): Paus.II 74.
20. Tísanusa(90): Pl. V 28 104.
21. Qs>ooa(113): Suda.
22. Charhrusa(124):Pl. IV 1274.

3.3.3. Observacionessobrela distribución
de los topónimos
Quisieraofreceraquíalgunosposiblesejem-

plos ijte algo tan universalen toponimia como los
“transplantes”,queaparecensiempredondehayaha-
bidomigracionesimportantes,comomuestrainequí-
vocade ellas.

Sabemosquedurantela llamadaépocaoscu-

ra se produjo en Grecia una importantemigración
desdelasregioneshelénicasde laPenínsulaBalcáni-
ca, atravésdel Egeo,bastalas costasde Asia Menor.
Veamosalgunascorrespondencias:
- flttuo6caa(11) escínoiribreantiguode un lugar
enTesaliay deun lugarenlaTr6ade(120).
- fltruoi)aaa (51) es el viejo nombrede Salaminay
tambiéndeQuíos(104).
-Aiys<pouaa(53),unlugarenelistmoyAiyip&eaa
(117), un lugarenLesbos.
- Oap~xcncoCaactt(49), unasislitas enlacostaáticay
Dap~AaKouaaa (69)unaislita(hoy <»apgaicovv¡aot)

juntoalacostadeAsia Menor.
- UnuoOaaa(44), isla enla costa5 delaArgólidey
viejo nombredeMileto (92), justo“enfrente”.

Estosejemplospuedenresponderaverdade-
rasmigracionesy transplantesde gentesde los luga-
ressituadosen laorilla occidentalhacia losdelaori-
lla oriental,quepudieronserfundadospor ellos; aun-
quequizáno sólo por ellos, de la mismaformaque,
en elprimer asentamientoestableen NuevaInglate-
rra,de puritanosprocedentesdeInglaterra,bautizado
conelnombredePlymoutlí,notodosloscolonospro.
cedíande estaciudad, aunquesinduda un número
importantedeellos (o los personajesimportantes)te-
nianalgunarelaciónespecialconesalocalidadingle-
Sa.

4. CONCLUSIONES:
DATACIÓN DE LOSTOPÓNIMOS,
SU DISTRIBUCIÓNY LOS
GRIEGOSENEL OCCIDENTE

Volviendo al punto que sugirió el presente
estudio,el aparentedesfaseentrela colonizaciónfo-
cea del extremooccidentaldel Mediterráneoy unos
topónimos en -oussa,como confusosposiblesvesti-
giosdeviajerosgriegosqueprecedierona las expedi-
cionesfoceas,puessuscaracterísticaslingílísticaslos
hacenaparecerclaramentemás antiguos, conviene
haceralgunasobservaciones.

Si por el Norte de la cuencaoccidentaldel
Mediterráneono haytopóniimosen -oussa(< to-Ysr-
ya), no esporquelos foceosno usaranel sufijo (hay
topónimosdeestetipoen losalrededoresde lapropia
Focea),sinoporqueel tipo adjetivalya habladesapa-
recidode su lenguacuandoellos realizaronsusexpe-
dicionesy asentamientos.Los viajesfoceosquedic-
ron lugara los asentamientosmásconocidos<Massa-
lía, Rosas,Emporion) tuvieron lugar durantelos s.
VII-VI y, comosepuedecomprobarenelestudioUn-
gílístico quehemospresentado,porentoncesel sufijo
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parecíalimitarse exclusivamentea la esferapoética
de la lengua,a un pufiadode sustantivos‘gastronó-
micos’ y a los topónimosformadosasí por todo el
mundogriegoen siglosanterioresen los quela len-
guadebíadetener(en esteaspecto)un estadode co-
sassimilar al queentrevemosen micénico(vid. 2.6).
Tratarde sermásprecisoen cuantoa fechasresulta
impo9ible. Lo quepodemosafirmar es queseutilizó
unaversión másantigua,con grado-o-, de topóni-
mos basadosen esta formación adjetival (-went-.
-wont- -w>nt-) siglosantesde nuestrastablillas, co-
mo hemosvisto (2.6.2).Yqueesosviejos topónimos
sereadaptaronal gradoey a la inclusiónde unavo-
cal temáticabajo la influenciadeun nuevograngru-
podetopónimosformadosconelmismosufijoen gra-
do e (por la influencia de los adjetivosde la lengua
cotidianay por los antropónimos)despuésde laépo-
ca de las tablillías, quizádurantetodo el períodode
lasgrandesmigracionesatravésdel Egeoy los asen-
tamientosen lascostasdel Asia Menor Y eseperio-
do de creacióntuvo un fin. Los textoshoméricosy la
lenguapoéticaestánplagadosde adjetivosde esteti-
po, perola lenguade laprosa,la lenguadetodoslos
días, los desconoce(con una solaexcepción)como
adjetivosy tiene (a] margende topónimosya crea-
dos)un reducidísimogn¡pode sustantivosdesdelos
primeros testimoniosqueposeemos.Dar una fecha
exactaes muy dificil, peroquizáse puedeestablecer
un terminus ante quemparasu desaparición,antes
del comienzodel períodoalfábético.

Los topónimosen -oussaque tenemosen la
mitadoccidentaldel Mediterráneoson, aparentemen-
te, resultadode expedicionesexploratoriasdistintas
delasfoceasdel s. VI. Hemosdeconsiderarlasante-
riores,quizáentomo alamismaépocaquevio nacer
los primerosasentamientosen Sicilia y Magna Gre-
cia traslas primerasexploracionesque talesasenta-
mientosexigían. Hemos de suponerque los movi-
mientos migratoriosde los comienzosde la Época
Arcaica, resultadodel desarrollohistórico y demo-
gráfico queGreciasufrió a lo largo de los siglosos-
curos,fueronprecedidospor largosviajesexplorato-
rios quepudieronserllevadosa caboa finales del s.
IX y duranteel s. VIII (Ridgeway1973)y delos que
esostopónimosen -oussa(< *ojs.r..ycz)en el lejano
Occidentepodríanserun testimonio.

¿Puedenfecharselos primerosviajesexplo-
ratotiosenel s. IX, en el quelos adjetivosde esteti-
po podríantodavíaestaren uso?¿Podríamosestable-
ca una relación con la expansióncomercial eubea
haciaAl Minay elOriente?

En otraspalabras,¿tenemosderechoa dar
unaf&ha muyconcretaalostopónimosy obtenerasí
unafechamuy concretaparalos primerosviajesex-

ploratoriosgriegosalOccidente?La ideaesmuyten-
tadora,perodebemostenerencuentalaslimitaciones
intrínsecasdel materialqueútilizamos.Lo únicoque
es posiblehacerconesaformaciónadjetival es, ras-
treandosuapariciónentextosgriegosdedistiñtana-
turaleza(inscripciones,lenguapoética,lengualitera-
ria enprosa>tratar de darle un terminusante quena
parasudesaparición,comonseflalamos.Peroesto
conilevariesgos:nosbasamosen testimoniossindu-
da fragmentariosy escasosy resultadificil estarse-
guro de si reflejanfielmenteo no laverdaderasitua-
ción de la lenguagriegahabladaen cada momento.
Y además,tenemosque suponerquela desaparición
del tipo adjetivalde la lenguahabladay elno seruti-
fizadosmáscomotopónúnossonhechosdirectamen-
teenlazados...pero,¿esesotan definitivamentecier-
to?Apartedel casode lostransplantes(noolvidemos
que los topónimosen -oussadel Occidentepodrían
sertransplantesnoidentificablescomo talesparano-
sotros,pornuestroconocimientoparcialdela toponi-
mia dela propia Grecia).¿noesposiblequela tradi-
ción pesasemásen el momentode bautizarun lugar
(situacióncercanaa la creaciónpoéticay en la quela
lenguapodríaserarcaizanteo poética)queen el ha-.
bla diaria?

Así, nos encontramoscon que una forma-
ciónadjetivalde granusoengriego del segundomi-
lenio (enlas tablillasmicénicas)y, es de suponer,du-
ranteunaparteimportantede los siglososcuros,una
formaciónque, aparentemente,no forma parteya de
la lenguahabladadel s. VIII, sino quehasidorelega-
da a la lenguapoética,apareceenunalargaseriede
topónimosen el Occidentedel Mediterráneoen zo-
nasque se suponeno fueran colonizadashastael s.
VIII, o, incluso, en el casodel qctremoOccidente,
hastalos s. VII-VI. ¿Quépodemosconcluir?Existen
diferentesexplicacionesmáso menosposibles:
1) Si fueroncolonizadasantesdel s. VIII. No parece
probable.
2) Fueronexploradasantesdel s. VIII, recibieronsus
nombresy sólo fueron colonizadas,recibieronasen-
taniientos,mástarde.
3) La fonnaciónadjetivalsiguió en funcionamiento
más tiempo de lo que creemos(fragmentariedady
parcialidaddenuestrasfuentes).
4) Esostopónimosson transplantesqueno podemos
identificarcomotales.
5) La formaciónadjetival sc mantuvoen topónimos
mástiempoqueen la lenguahabladapor la influen-
ciadela lenguapoética.

Francamente,me pareceque la posibilidad
dadaen el punto 2 es muy atrayente,aunquepuede
sermatizadapor algunade las demás (4, al menos



120 JUANLUIS GARCÍAALONSO

parciálmente)y no podemosperderde vista ninguna
deellas.

Porlo queserefierealaposibleprocedencia
delos colonos,un estudiodelos topónimosde esteti-
po en Greciamismanos muestraquefue un tipo to-
ponimico de muchoéxito en Jonia Asiática (no en
Eubea)y en las islas, no tanto en Atica, con mucho
éxito en Rodasy las regionesdoriasde las costasde
Asia Menor (¿sedebena los dorioso a griegospre-
dorios?),todaslasislasdoriasdel EgeomenosCreta,
Argólide y en general (¿predorios?)el NE dcl Pelo-
poneso.Hay poquisimosen Laconia, Mesenia (las
pequellas islasen suscostas,con nombresen -oussa,
¿estaránen relación con pobladorespredorios?)y
Greciadel NO, deunaformaquenosrecuerda(si ex-
ceptuamosTesaliay Beocia, quesí tienenalgunosto-
pónimosde este tipo) vagamentela división entre
GriegoOccidentalo Septentrionaly GriegoOriental
o Meridional (vid. 3.3.3.).Su granuso en la genera-
lidad de lascostasde Asia Menorapuntala posibili-
daddeunaextensiónsecundaria,unavez allí, del ti-
po toponímicodeunazonaa otra.Sinembargo,qui-
zá sea más acertadoconsiderarresponsablesde los
topónimosdecadazonaasuspobladoresy buscarlos
orígenesen su zonade procedencia,más que entre
susvecinos.

Ello no nos deja un panoramamuy claro
con respectoa quiénesfueronesosprimerosexplora-
doresdel Mediterráneooccidental.Nuestrainforma-
cióndebesercombinadaconotra procedentede otras
fuentes históricas o arqueológicas.Jonios de Asia
(¿samios?,¿foceos?,¿milesios?),rodios—recuérden-
se las viejas ideasde un protagonismorodio en las
primerasexpediciones—,corintios... A juzgar por
nuestrosdatos,los joniosdeEubeano aparecenenla
lista de los candidatosmásprobables:hay unaclara
escasezde estetipo toponímicocon respectoa otras
zonasjonias.PerohayquedarsecuentadequeEubea
recibió los primeros asentamientosgriegos mucho
antesqueotraszonasjonias.Y se puedeargílirquesi
Joniaasiáticay las islasdel Egeo tienenmuchosto-
pónimosde este tipo, ello se debea colonosproce-
dentesde, entreotraszonas,Eubea.Colonosqueno
sólo transplantarontopónimos, sino que citaron
otrosponunaformaciónadjetivalmuy vigorosaenel
momento,comoyahemosvisto,parala formaciónde
topónimos y adjetivos descriptivos (datos del mi-
cénico).

Estomismo pudieronhacernuestrosexplo-
radoresdel Oeste,enunatradicióncasi ininterrumpi-
dadesdeel s. XII (o antes)hastael IX-VIII. Esdecir,
si gentesprocedentesde Eubea(hemosde entender
quealgunoslo eran)crearontopónimosen -oussaen
elEgeoy enlascostasdeAsia Menorentrelossiglos

XII-IIX, quizátambiénloscrearonen elOccidenteen
loss. 13<-VIII.

Lo quees claroes queno podemosafirmar
quelos topónimosen -oussaen el Occidenteno pro-
cedendeEubeabasándonosen quesólo hemospodi-
do encontrarun topónimoen -oussaallí, un nombre
queademásno procedede *ojgt.ya: ‘Apt!Ooooa,
un manantialjunto a Calcis,manantialque,además,
tiene homónimosen Occidente, como la conocida
fuentejuntoa Siracusa.Hay quedarsecuentadeque
elpocouso de un determinadotipo de topónimo,co-
mo elnuestro,puededeberseno a queen lazonaen
cuestiónel tipo adjetival no fuesetan utilizado como
en otraso no tan popularen la creaciónde topóní-
mos, sinoaalgomuchomássimple:duranteelperío-
do enqueestetipo de topónimosse estabancreando,
en esazona, por estabilidadde poblacioneso simple
mantenimientodela toponimiaanterior,no secrea-
ron nuevos nombres de lugar.

A pesarde estasmatizaciones,hay que se-
ñalarquehaciendoun análisisde nuestrosdatoshay
zonascon mayor densidadde topónimosen -oussa.
Es diflcil decir si por este motivo deberíanconside-
rarsenuestrosprimeroscandidatosenlabúsquedade
responsablesde los topónimos en el extremoOcci-
dente.Hay un detallede extremo interés:el primer
asentamientogriego, calcidio, conocidoen la mitad
occidentaldel Mediterráneoesflterpcooaaa.

La mayorconcentraciónde topónimosdees-
tetipo se daen laJoniaasiáticay en las islasjonias
del Egeo,enunaproporciónsimilar a laqueseda en
Rodasy alrededores.En densidaddecrecientelos te-
nemosen la Dóride, en los alrededoresde Panfilia,
en el NE del Peloponeso(Corinto, Sición, Argos,
Epidauro)o inclusoenlaszonasde dialectolesbio.

Por razoneshistóricas,los principalescan-
didatosa seresosantiguosexploradoresdel Medite-
rráneooccidentalsonlos samios,los foceos(sobrela
expansiónfoceaal Occidentevid. More! 1975), los
milesios, los rodios, los corintiosy, particularmente,
los eubeosde Calcis, contra lo queno va necesaria-
mente,comoya hemosseflalado,el que la densidad
de estetipo toponímicoseabajisimaenla mismaEu-
bea. Ello no quieredecirque los eubeosno pudieran
dar nombresen -oussaen sus viajesexploratoriosy
ensusasentamientos:despuésdetodo, fltOipco&nrn
esuna fundacióneubea.Ademásesobvioquesi mu-
chasde las islas del Egeoy de loslugaresen lacosta
de Asia Menortienennombresen -oussa,ello se de-
be a la presenciade, entreotros, eubeosen esosmo-
vimientosdepoblación.Losdatosarqueológicosapo-
yaríanmása los eubeosquea otros,así comosu his-
tóricamenteconocido papel esencial en las etapas
mástempranasde la exploracióny colonizacióngrie-
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ga, entodas las zonasen queéstase produjo(CAH,
III, fl.

Comovemos,no esposibleasignarcon una
seguridadabsolutaesos topónimosdel Occidentea
unacomunidadgriegaen concreto.Pero,por las ra-
zonesaducidas,tenemosunoscandidatosquesedes-
tacan,en nuestraopinión, muy porencimadel resto:
los eubeos.Son unostopónimosmuyusadosen am-
pliaspartesdel mundogriego,no sólojonias. Pero lo
quesí esclaroesqueel s. VI esunafechademasiado
tardíaparala creaciónde esostopónimos. Conesto
parececonfirmadala teoría que apuntabaGarcíay
Bellido de tanteosgriegosen el extremoOccidente
en un periodo muy anterior (al menosdoscientos
años antes)a la colonizaciónfocea, un periodo que
creótambiénlostopónimosenMagnaGreciay en Si-

‘Ofrezco ea estetrabajounaversiónrevisada,corregiday sintetizada
de mi TesisdeLicenciatura(Esmdios sobre toponimia griega en el
Mediterráneo OccidentaL Nombre, en -osase), presentada en la
UniversidaddeSalamancaenseptiembrede 1990.

‘Quizá lo. topónimo.del extremooccidentalsedebanenpartea la
influenciade losdel TirrenoQa“rin,.” deAutran 1926-30).y de los
detodoel mundogriego.

Es interesante1. observación de Buck en tI sentido de que
YXijsoaa seaun frecuenteepitetode islas.Esmuy posibleque,de

llevar a caboun estudiopormenorizadoenestesentido,pudiésemos
comprobarquelo. topónimossonviejos epítetosdeun momentodela
lenguagriegaenel que,por otra parte,seestabanformando ciertos
ingredientesde la lenguapoéticamásadelanteconsideradosesencia-
lesdela mismaSeriaciertamenteinteresastecomprobarsilo.adjeti-
vos ‘poéticos’ en-Fsvt- son a menudoenlos textoshoméricosepíte-
tosdelugareaLa listade~eniplo.podríaser muyamplia.

‘Como yavimos,enla lenguahomérica,enlíneasgenerales,no exis-
tencontraccionesvocálicasen los casosen lo. queel contactoentre
lasvocalesseproducíatrasla pérdida,entoncesmuyreciente,de -Y-
intervocalica.

cilia, los primerosenclavesgriegosconocidosen el
Occidente.

En cualquiercaso,y aunquela explicación
másverosímil sea que fueroneubeosdel s. 13<-VIII
losresponsablesdeestetipodetopónimos,noescom-
pletamentedescartablequeenello intervinierantam-
bién (o exclusivamentealgunodelos grupos)samios,
foceos,milesios,rodioso corintios. La formaaparen-
tementejonia (y no sólojonia, a propósito, también
detodalaDoris Mitior) delostopónimosno demues-
tranada:siemprepuededebersea loshistoriadores.

Quizá no debamosobstinamosen esa bús-
queda,despuésde todo: si cuando‘vemos’ a losgrie-
gos colonizandohay diferentesgruposhaciéndoloen
la mismazona,¿porquéno ya en esosprimerosvia-
jesexploratorios?

NOTAS

gradoo especuliardel dialectomicénicode Pilosfrente a Cnossos,
pias, Cnosostampocohayningunocongradoe. Estaaparatesu-
send,detopónhuosdeatetipo enCid. puededehese.1 mayorpe-
so allí delos elementospregriegosy puedeponerseenrelacióncosila
bajísimadensidaddenonfresen-ous enCretaenel primermilenio
<véasenuestromapa).

Justoantesdedesapareceres conocidoqueIma categoría,astade
morir,puedetenerun períododeextraordinariaproductividad,inclu-
sofieradesuslímites inicialesy con ‘retoques’formales,cenopue-
deser la inclusióndeunavocal temática<rasrelaciónquizá, además,
confenómenosde falso corte: interpretarqueel sufijo es-deocao
-oúooc4.

Es interesanteobservarque entornoal in,~ortantecentromicénico
de Tebas,en Beocia,hay abundanciarelativade nuestraformación
toponímica,comoentornoa Micenas,aunqueno, enabsoluto,entor-
no a Pilos. Tampocolo. hayen tomoa Cnosos,quizápor la fizar.,
del elementopregriego.

Estenúmeroremite,como¡tardaen lo sucesivolo. núzm. entrepu-
r&tesssquesiganinmediatamentea untopónimo,almapacorrespon-
diente.En estecaso,eselmapaqueincluimosinmediatamentedetrás
delapaulade3.1.

12]

Peroestono nos puedellevara suponerqueestaparticularidaddel
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